SOBRE “LA BATALLA DEL JARAMA”, por Daniel Santis Perón

No es nada fácil encontrar, hoy por hoy, documentales de corte histórico hechos en nuestro país. Abundan, eso sí, documentales de cierto calado “social”, que en muchos casos no son más que experimentos de arte y ensayo, prolongaciones accidentales de las carreras “de autor” de realizadores con ínfulas. Pero el documental riguroso, bien trabado, sin concesiones a las modas o a la “vanitas”, la verdad es que es difícil de hallar. Sin embargo este es el caso de La batalla del Jarama. ¿Por qué son tan escasos este tipo de trabajos? ¿Es que este planteamiento no vende?. No nos engañemos, el documental que nos ocupa tampoco es una pieza al uso del History Channel, con su parafernalia de atrezzo y sus parrafadas narrativas. No, La batalla del Jarama se encuentra en el justo medio, es preciso y a la vez precioso, y por eso es una joya. 

Este trabajo, realizado por Mariano Martín de Hijas y Luis Fernández de Trocóniz, con unos medios reducidos que hacen más grande el logro alcanzado, consigue aunar la rigurosidad científico-histórica del planteamiento base con un encuadre estético fino, y por ello asombroso. Esto último reside en gran medida en el ritmo de la narración y en los cuadros elegidos para llevarnos al acontecimiento del que da cuenta el título. 

La batalla del Jarama, que tuvo lugar en febrero de 1937, fue uno de los momentos claves de la Guerra Civil española, el punto de inflexión por el que Franco y los militares sublevados caen en la cuenta de que el levantamiento del 36 no va a suponer ya un golpe de estado, ni un paseo militar, sino el principio de una guerra en toda regla. En el Jarama se van a encontrar al pueblo en armas en defensa de la República. En las riberas de este río, al sur de Madrid, se detuvo el avance del ejército nacional, y así se impidió la caída de la capital, que gracias a esta acción resistiría aún más de dos años.

En cualquier caso, en el documental, son los combatientes los protagonistas. Distintas voces, emocionadas por el recuerdo, rememoran como fue realmente la batalla del Jarama. Milicianos, paisanos de los pueblos en cuyos términos municipales tuvieron lugar los principales hechos bélicos, brigadistas internacionales, incluso combatientes del ejército franquista. Su testimonio es la columna vertebral de la obra, que es complementada con notas históricas de estudiosos en la materia y una estupenda fotografía de los lugares exactos del choque. Cabe destacar además la atención puesta en la participación de las Brigadas Internacionales, un hecho insólito en la Historia y al que, a pesar de reconocimientos merecidos, nunca se le ha dado el debido protagonismo, que sin duda merece.

Se podrá decir, en su descrédito, que el documental, aparte de algunos “peros” en el  sonido de algunas canciones de época, peca de parcial en su planteamiento. A esto habría que decir: ¡Por supuesto que es parcial! Pero no en la recogida de datos, ni en la muestra, desnuda, de testimonios de los protagonistas o de apuntes científicos del hecho histórico central. El documental es parcial, y así debe de ser, en el homenaje que hace de todos los hombres y mujeres que vivieron aquellas terribles jornadas junto al río Jarama, y por extensión a todos los que, habitantes o no de Madrid, defendieron no sólo su casa sino también la legalidad y la libertad. Amén del cuadro que brindan los parajes y las personas, el soldado republicano que con la respiración entrecortada, fusil en mano, sólo, corre por los campos enlodados, no sólo supone un bien engarzado toque estético, también es el símbolo que nos hace pensar en lo duro y triste que ha sido el camino para lograr que la libertad y el progreso, a los que hoy todos nos apuntamos, reinen por fin en España.

